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			SINOPSIS

			Es el último día de cole, un par de horas y… ¡vacaciones por fin!

			Pero el día empieza mal, Yerri se queda dormido y ¡no ha terminado el trabajo final! Solo le faltaban un par de asignaturas, seguro que puede hacer algo antes de que… Oh, oh, ¿qué es esa luz tan brillante?

			Ya no está en clase, ¡está en un volcán en activo! Yerri se verá envuelto en un loquísimo concurso donde tendrá que enfrentarse a letras zombies, un circuito imposible, una selva musical… si quiere entregar su trabajo y aprobar el curso.

			¡Corre, Yerri, que se acaba el tiempo! 
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					Capítulo 1
					5 MINUTOS MÁS…
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			El despertador marcaba las 7:46…

			—GRRRR… —Yerri dormía como un tronco en su cama.

			Las 7:47…

			—GRRRRR… Cinco minutos más…

			El chico abrió los ojos lentamente y comprobó que hacía un día maravilloso, los pajaritos cantaban y el sol brillaba.

			—¡Ahí va! —Se despertó de repente—. ¡No fastidies! ¡Las 7:48! ¡Las malditas 7:48! ¡Me he dormido!

			Faltaban doce minutos para empezar el insti y Yerri seguía enrollado en las sábanas cual kebab sin picante. Y hoy no era un día normal, no. ¡Hoy era el último día del curso! ¡El último!

			
				«Mi capacidad para quedarme abrazado al cojín en los días importantes es de récord, ¡seguro!», pensó mientras hacía un enorme esfuerzo por despejarse. «¿Por qué los sábados y los domingos no me duermo nunca? ¿Por qué solo me quedo roncando los estúpidos días de clase? ¿Por qué la vida es tan injusta? ¿Qué he hecho yo para merecer esto?».

			

			Bueno, siendo honestos… La noche anterior se había quedado jugando hasta tarde…, hasta muuuy tarde… De pronto se acordó de su madre y de cómo se lo había advertido en varias ocasiones.

			—¿CUÁNTAS VECES TE LO TENGO QUE DECIR? ¡Deja ya la maquinita y desfilando a la cama!

			Sus berreos todavía resonaban en su cabeza.

			—Ya verás mañana, ya, te dormirás ¡como siempre! Saco la zapatilla, ¿EH, YERRI? No me obligues a quitarme la zapatilla…

			¡Oh, no! ¡Las 7:49! ¡No había tiempo para flashbacks! ¡Tenía que salir pitando!

			Yerri saltó de la cama como un misil teledirigido y se vistió con lo primero que encontró por el suelo: un calcetín de cada color, una camiseta vieja y unos tejanos agujereados. No estaba hecho un pincel, pero mejor eso que ir en taparrabos.

			AGARRÓ LA MOCHILA DEL INSTI y puso dentro la carpeta y el estuche, pero un montón de papeles encima de su mesa lo alertaron.

			
				—¿QUÉ ES ESTO?

			

			Los tocó con un dedo. Eran unos deberes que le quedaron pendientes de hacer.

			—BAAAH, muy importantes no serán.

			Sin pensárselo, hizo una bola con ellos y los guardó en la mochila.

			La siguiente misión era salir a la calle sin ser visto. Si su madre se enteraba de que se había sobado, le iba a caer una buena lluvia de peluches en su cara. Como si fuera un ninja, abrió la puerta de la habitación y bajó de puntillas por las escaleras, pero unos cuchicheos le frenaron. Venían de la cocina, eran su madre y su hermano que estaban desayunando con toda la calma del mundo. Respiró aliviado. Si era listo, podría escapar sin llamar la atención…, pero luego oyó a su «querido hermanito» haciendo lo que mejor sabe hacer: ser un acusica y un trepa.
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			—MAMÁ, no quisiera importunarte, pero creo que tu hijo, el tontaina, se ha dormido otra vez, ¿has ido a ver?

			—¡SERÁÁÁ CHIVATO! —pensó Yerri en voz alta.

			No pudo escuchar la respuesta de su madre, solo un rugido parecido al que haría un dragón. Acto seguido, ella salió de la cocina como un tornado y armada con un peluche. ¡Estaba vendido! Por suerte, con unos reflejos de lince se escondió detrás de los abrigos del colgador de la entrada. ¡Sigiloso nivel DIOS! Ella pasó por delante de él y no le vio, aunque pudo sentir su respiración. Se quedó unos instantes enfrente de él, husmeando por allí igual que un tiranosaurio rex, pero Yerri no movió ni un músculo y no le detectó. Después, su madre subió por las escaleras rumbo a su habitación.

			—¡YERRI! ¡LEVANTA EL CULO AHORA MISMO! —gritó a pleno pulmón.

			Fuera de su campo de visión, el chico salió de su escondrijo y se dispuso a abrir la puerta, pero estaba atrancada.

			—¿BUSCAS ALGO? —dijo su hermano mientras hacía rodar un manojo de llaves en su dedo.

			—Maldita sea, ¡no tengo un hermano! ¡Tengo la reencarnación del mismo diablo!

			El niño soltó una sonrisilla pilla, pero se quedó todo rayado cuando Yerri también sonrió: se había fijado en un pequeño detalle que daba la vuelta a la tortilla.

			—BAAAAH, que sí, que sí —le respondió con sorna—, lo que tú quieras.

			El renacuajo notó que su plan maléfico tenía fallos. Yerri lanzó una miradita desafiante y, en un visto y no visto, ¡flas!, saltó por la ventana y se plantó en el jardín.

			—¡Ahí te quedas, cabeza concha! —gritó orgulloso.

			SE FUE TAN CAMPANTE y dejó a su hermanito con su cabezota y sosteniendo en vano las llaves de casa.

			
				Las 7:55. Ya en la calle, Yerri se paró un momento para respirar, ¡demasiadas cosas habían pasado en ocho minutos! Revisó su mochila para comprobar que llevaba todo. La carpeta, el estuche y una bola de papeles que en algún momento fueron unos deberes.

			

			—¿Estos deberes por qué estaban encima de mi mesa? —dudó.

			Y de pronto se puso pálido como la nieve. ¡Se le había ido de la cabeza por completo! Hoy no era un día normal de clase, era el mismísimo ÚLTIMO DÍA DE INSTITUTO. Se puso a respirar muy rápido, ya que, como en muchos otros institutos, ese día tocaba presentar el trabajo de síntesis. Un dosier con TODOS los deberes de TODAS las asignaturas. Yerri los estuvo revisando anoche y, quizás, le habían quedado un par de hojas por terminar. No lo recordaba del todo.

			—Calma, calma… —se tranquilizó—. Soy experto en llegar tarde; si pillo el atajo y subo por las escaleras del callejón…, llegaré al insti a y 59. Eso me da treinta y dos segundos exactos para terminar esa página que me falta.

			Parecía imposible, pero ese chaval, en su vida de estudiante, se las había visto en situaciones peores. Dicho y hecho, se puso a galopar como un guepardo. Atajo, callejón, escaleras… Sus planes salieron según lo previsto y a y 58 ya se encontraba en el paso de cebra de enfrente del instituto.

			—¡Vaya máquina soy! ¡Incluso me va a sobrar tiempo! —se alegró.

			Dio el primer paso para cruzar la calle antes de llegar, pero una voz ronca le distrajo.

			—EEEEH… —dijo.

			—También te has sobado —respondió Yerri.

			Era Luis, su mejor amigo, su compañero de aventuras y vicios. Con su sudadera y gorra negra.

			—Eeeeh… —siguió él.

			—¿Has terminado el trabajo de sinte? —le preguntó.

			—Eeeh… Puede… es que ayer tuve mucho lío —se excusó. Eran tal para cual.

			¡Oh, no! ¡Y 59! ¡El tiempo se agotaba! Luis era muy bueno y todo eso, pero no era el más astuto y rápido de clase. Si se quedaban allí de parloteo, Yerri iba a perder un tiempo muy valioso. Necesitaba espabilarlo.

			—Te reto a una carrera —le desafió—, quien pise lo negro ¡muere!

			Quizás no era la mejor idea del mundo. Quizás así perderían incluso más tiempo. El problema era que el chico no había desayunado nada y, claro, con hambre, Yerri no piensa bien.

			—ACEPTO —respondió Luis mientras le daba un fuerte apretón de manos.

			
				—VAS A PERDER —le vaciló su amigo.

			

			Y empezaron a dar brincos y empujones como dos bobos por el paso de cebra.

			—¡Serás tramposo!

			—¡Excusas!

			—¡Te vas a enterar!

			A decir verdad, se entretuvieron mucho, pero casi todos los días de clase hacían lo mismo, no hacerlo el último día era un sacrilegio.

			—¡Eh! ¡Has pisado el asfalto! —gritó Luis.

			—¿QUÉ DICES? ¿Dónde está el juez de línea? Que yo lo vea.

			—¡Has perdido, tramposo! —rechistó.

			—¡Vas a perder tú! —Yerri ni lo escuchó y terminó el esprint.

			Al final, llegaron a la puerta del instituto sin determinar un claro ganador. ¡Las 8:01! ¡Un minuto tarde! Empujaron para abrir, pero la entrada del instituto estaba cerrada.

			—¡Eh! ¡Abridnos!

			LOS DOS GOLPEARON EL CRISTAL CON FUERZA.

			Siguieron así hasta que al otro lado apareció una silueta. Era Ramiro, el conserje, un hombre arisco al que no le gustaban demasiado los adolescentes. Iba vestido con su uniforme de trabajo y su vieja escoba.

			—Eseee Ramiro —saludó Yerri—. ¿Quééé diceee el Ramiro?

			Los miró con desprecio y negó con la cabeza.

			—Porfa, Ramiro, porfa, porfa, porfa, porfa, porfa —repitió Luis como un taladro.

			Después de trescientas doce súplicas, sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta.

			—Porque es el último día. La próxima os quedáis fuera —les amenazó como de costumbre.

			—SÍ, SÍ, SÍ, SÍ —se disculparon los dos a la vez.

			
				Se metieron en el aula como un rayo, pero al mirar el reloj… ¡Las 8:02! Terminar el trabajo de síntesis en -92 segundos era un challenge difícil, pero no imposible. Yerri se sentó en su pupitre y abrió la mochila. De dentro sacó la bola de papeles que era en realidad su trabajo y lo revisó de arriba abajo. Historia, Literatura, Educación Física…

			

			—¿DIJE QUE ME FALTABA UNA HOJA POR HACER? Bueno, tal vez era alguna más…
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			Pero ya era demasiado tarde para lamentaciones, ¡las 8:03! Ya no le quedaba tiempo para nada… Game over! Yerri se fijó en sus compañeros y se dio cuenta de que estaban armando un buen alboroto. La mayoría estaban de charla. Matwolf metiéndose plastilina por la nariz; Lana, la chica esa que NO era su crush, cotilleando por ahí… ¡Incluso Luis se estaba pegando una siesta de última hora! Tanto despiporre solo podía significar una cosa: ¡el profe llegaba tarde! ¡Era su día de suerte!

			
				CUALQUIERA CON DOS DEDOS DE FRENTE hubiera aprovechado esos minutos extra para terminar la tarea…

			

			—El destino me está regalando otra oportunidad —murmuró para sí mismo—. Un tiempo de más para acabar el curso sin deudas, sin recuperaciones…

			PERO HACÍA UN DÍA TAN BONITO que no pudo evitar distraerse mirando por la ventana embobado.

			—¡Qué rabia estar enjaulado aquí dentro! —pensó en voz alta—. Al menos es el último día de clase. Unas horitas más y… ¡VACACIONES!

			En su mente se estaba librando la eterna batalla: la pereza contra la responsabilidad. Estaba él liadísimo mirando el paisaje, cuando, de pronto, todo el ruido desapareció.

			«Vale, el profe ha llegado…», dedujo mentalmente.

			EL YERRI PEREZOSO había ganado la batalla: empezaba el último día con el trabajo de síntesis a medio hacer. Había llegado el momento de afrontar las consecuencias de sus decisiones.
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					Capítulo 2
					MISIÓN: ¡SALVAR EL CURSO!
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			El silencio en el aula era sombrío. Yerri dejó de mirar por la ventana y se preparó para una bronca del profesor por tener encima de su pupitre un trabajo inacabado. Se dio media vuelta y se sentó bien, con la espalda recta como un mástil. Listo para aguantar lo que fuera.

			«Perdón, yo no quería, fue mi perro imaginario, se me cayó por el retrete…», ensayaba excusas mentalmente y con los ojos cerrados.

			PERO ALGO IBA MAL… Tanto silencio no era normal.

			«¿Ni un “buenos días” nos va a dedicar el profesor?», pensó el chico.

			Abrió los ojos y descubrió el auténtico motivo del silencio. ¡NO QUEDABA NI UN ALMA EN CLASE!

			—¡Quééé! —Levantó el culo de la silla.

			¡Se habían esfumado todos, enfrente de sus narices! ¿Qué clase de broma de mal gusto era esa?

			—¿HOLA? ¿PROFE? ¿LUIS? ¿HOLA?—dijo con la respiración acelerada.

			—¿Hola? ¿Profe? ¿Luis? ¿Hola? —repitió el eco.

			
				Lo que provocaba escalofríos era que parecía de noche. Con lo bonito que era el día y ahora, ¡bluf! Desaparecido también, como sus amigos. Adiós a los pajaritos, adiós al buen tiempo… Yerri se asomó por la ventana y observó el exterior extrañado. Daba la sensación de que nevaba ceniza en el patio. Era como el reverso tenebroso del instituto.

			

			—Vale, buenísimo. —Aplaudió—. La clásica broma de fin de curso. Con unos efectos especiales flipantes, sois unos cracks. Pero ya, salid de vuestro escondrijo.

			Un ruido lo alertó, pero no era uno de sus compañeros, era un libro que se había caído solo de un pupitre al suelo. Definitivamente, allí no quedaba nadie.

			—¿QUIÉN ME LA ESTARÁ JUGANDO? —Se rascó la barbilla—. ¿Mi hermano? ¿Luis? No… Ese par son más tacaños que una rata y aquí hay presupuesto. Esto es algo gordo… Toda la clase se ha compinchado para fastidiarme… ¡Injusticia! —Levantó el puño.

			Examinó su mesa y se dio cuenta de que le faltaba algo.

			—¡Mi trabajo de síntesis! —gritó.

			Clavó su mirada en la puerta y vio que en el suelo había un caminito hecho con hojas de papel que se extendía por el pasillo. Rápidamente corrió hacia allí y se hizo con ellas. Las examinó de arriba abajo: todas llevaban su nombre. Sin duda formaban parte de su trabajo. El problema era que, en cuanto las tocaba, se desvanecían como el polvo.

			—¿QUEMAR MIS DEBERES? ¿Qué tenéis, ocho años? —habló al aire, como si alguien le escuchara—. Profe, si estás viendo esto, ¡por eso le faltan páginas a mi trabajo! Ha sido su culpa, SU CULPA. No la mía. Yo lo tenía todo hecho.

			Yerri se dio cuenta de que en realidad podía cambiar la situación a su favor y se puso a reír solo.

			—¡Ven a conserjería, va! —pronunció una voz atronadora.

			El chico se quedó con la sonrisa congelada. ¿Quién había hablado? ¿El director? ¡Si en su instituto no tenían megafonía!

			—¡Sigue el camino, venga! —ordenó—. Que llevas media hora ahí empanado.

			El joven estudiante levantó el dedo para preguntar una cosa, pero solo fue capaz de tartamudear sílabas que no se entendían.

			—¡Que vengas ya, leches! —se enfadó.

			—SÍ, SÍ, SÍ… —obedeció sin darle más vueltas.

			—Pero cómo puede ser tan lento el niño este… —se lamentó la voz aterradora.

			Yerri siguió las hojas del caminito en silencio, con sus pasos resonando por el pasillo.

			—ESTO PARECE UN DESIERTO —murmuró.

			
				Y justo a su lado apareció rodando una bola de matojos secos empujada por el viento. La vio pasar sin darle demasiada importancia y luego echó un vistazo a la clase de tercero para comprobar una cosa. También estaba vacía, y la de segundo y la de primero.

			

			—O SEA, no solo me la pegan los de mi curso, ¡todo el maldito instituto está en mi contra!

			Muy enfurruñado empezó a caminar más y más deprisa, pero ese pasadizo lleno de taquillas no se acababa nunca. Además, daba la sensación de que todo se retorcía a medida que avanzaba. A pesar de eso, el chico andaba tan normal y no perdía el equilibrio.

			—Pero ¿qué llevaba el desayuno de hoy? —Se frotó los ojos—. ¿Estaría caducado el zumo de naranja?

			Luego recordó que no había comido nada y se relajó. Sin darse cuenta, ya estaba delante de la conserjería, el fin del caminito de hojas. El lugar de donde provenía esa siniestra voz. Estaba en ruinas, con telas de araña por el techo y una manta de polvo que lo cubría todo. Yerri pasó un dedo por el mostrador y dejó un surco. Luego dibujó otro y ya se podía leer una Y. Con cuatro dedazos más dejó su firma. El chico movió las cejas satisfecho por su creación.

			—EJEM… —carraspeó alguien.

			Detrás del mostrador esperaba Ramiro, o no. Era él, pero iba disfrazado. Tenía un ojo hinchado, una chepa monstruosa y vestía con un traje de mayordomo que le iba corto. Yerri se había llevado tal susto que se quedó en modo pausa, como cuando no se carga bien un vídeo de YouTube. Incluso perdió resolución.

			—Señorito, ¿está usted bien? —dijo Ramiro con un tono ridículo.
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			El chico se descongeló y se sacudió como un perro mojado para volver en sí. El conserje esperó pacientemente a que se recuperara para pronunciar su frase.

			—BIENVENIDO, YERRI, la ama le está esperando.
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